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A un  n o  es nacido  y y a  es to rnuda .
A ntes de  cab ras , corra l.
A u a  no  asam os y  ya  priagtím os.
C on  estos refranes y  o tros  p o r  el estilo  podem os 

acojer lo  único  que  se  sa b e  de  c ierto  respec to  a! 
proyec to  de  ley  reg la m e n ta n d o  el t rab a jo  de  los ni- 
0 O S .

Y  lo  que se  sabe es ¡oh , p a ís  de  las econom ías! 
que  se c rean  v a n a s  p lazas de  inspectores, con  el 
sueldo an u a l  de  diez m il pesetas p o r  barba .

C laro  es  que  con  pocas b a rb a s  com o esas el que 
re su lta  afeitado es  e l  presupuesto .

P e ro ,  en  cam bio  ¡d íganm e V des . si e o ñ  tales in s ­
pec to res n o  e s ta rán  los n iños b ien  m irados , sus d e ­
rechos b ien  g aran tidos  y  los capataces, oficiales y 
jefes d e  ta l le r  b ien  vigilados!

V erd ad  es q u e  con  un  sueldo semejante, s e  puede 
se r  pro tec to r ,  no  d igo yo de . un  in fan te  español 
cualquiera, s ino  de  u n  Serenísim o In fa n te  de  España.

|Y pensar  que  Jesucris to  n o  cobraba  sue ldo a lg u ­
n o  del E stado  p o r  defender á  los m u c b a c to s  y 
llam arlos h a c ia  si, que  S an  Jo s é  de  C a la sanz  tam ­
poco  firm aba n ó m in a  p o r  su  filantrópica la b o r  y 
que  n i S a n  Luis  G o n zag a , n i  S a n  Ju a n  B e rg m an  ni 
San  E stan is lao  de  Kostlca perciben re tr ib u c ió n  a l ­
g u n a  p o r  la  tu te la  p e rp e tu a  que  e jercen  so b re  la  j u ­
ven tud  cristiana!

¡V aliente  p ro tección  sera  la  p rotección que  se 
d ispensa  gratis!

E n  cam bio , verán  V'des. á  lo s  inspectores de  hue- - 
vo  cufio, que  a l  decir, eom o D ios, S in ilíp á rv u lo s  ve- 
n ire  a d  me, t r a e rá n  e l  p ropósito  de  enm endar le  la 
p la n a  á  D ios en  cuan to  á  celo, ac tiv idad  y  am o r  á  
la  in fancia .

Si en  las h o ra s  de  trabajo  ev itarán  el cas tigo  in ­
justificado y  la  coacc ión  exagerada , en los ra to s  de 
descanso con tr ib u irán  a l  m ay o r  esparc im ien to  y  so ­
laz  d e  los m uchachos , y a  hac iendo  de  to ro  si ju e ­
gan  á  lid iadores, y a  d e  m ad re  si ju e g a n  a l  escondi­
te, y a  pag an d o  s iem pre  q u e  jueguen  á  la s  cuatro  
esquinas,

— ¿Cuántos p iños tiene V,?— d irá  u n o  de  los n u e ­
vos inspectores á  cualquier dueño  de  fábrica.

— T res  y m edio, para se rv ir  á  V.
— ¡Cóm o m edio!— g r i ta rá  el com isionado oficial 

a rd iendo en  sa n ta  ind ignación ,— ¿Ha p a r t id o  V. 
alguno?

—N o  señor; s ino  que  ten g o  tres  hijos y  mi mujer 
e s tá  de  cinco meses.

— N o  p reg u n tab a  p o r  sus h i jo s  d e  V ., s ino  p o r  
los aprendices.

— Pues son  los mismos;^ así m e  ev itan  el gas to  y 
s e  in struyen  ellos en  el oficio.

;—B ien  y  ¡cuán tas-horas t ra b a ja n  y  en  qué  se  ocu­
pan?

:__‘'e ü o r  m ío— dice entonces el h o m b re  u n  poco
am oscado__¡sabe V . lo  que  le digo? que  c u id e V .d e
no  pisarse la  camisa.

— ¡P o r  qué?
— P o rq u e  se  h a  m etido  V . en u n a  de  o n ce  varas 

lo  m enos.
L a  nueva g enerac ión  h a  nacido  con  suerte .
E l  E stado  vela  p o r  la  niñez, escuda á '  l a  adoles- 

cencia^ am p ara  á  la  p u b e r ta d . . .
E l  G ob ie rno  p iensa en  los n iñ o s , sueña  con  los 

n iños, se  acuesta  con los n iñ o s  ..
Y  ;cóm o se a legrarán  de  esto  los conservadores!
Po rq u e  51 el G ob ie rno  se  acuesta  con  los n iños

¡calculen Vdes. cóm o se  lev an ta rá  d e l  lech o  el p o ­
d e r  ejecutivo!

N a d a ,  nada , la  fo rm ación  de  la  nueva  ley  se  im­
po n e  y  es forzoso co r re r  m ucho, ya  que  e n  eso, co­
m o en  o tras  m uchas cosa?, n o s  hem os q 'iedado  atrás.

In g la te rra  tiene reg lam en tado  el t rabajo  de  los 
n iños desde  el s ig lo  pasado , g rac ias  á  los trabajos 
del D o c to r  Perceval.

Y  n o  se  incluya á  este Perceval (que n a d a  tiene  
que  v e r  con  los percebes) en  la ca teg o r ía  de  esos 
C ongrius y  Piaves que  a n d a n  p o r  los periódicos des­
de  el v e rano  pasado .

P riis ia , A u s tr ia  y  R usia  pub licaron  reglam entos 
so b re  el asunto  e n  e l  p r im er  tercio de  este  siglo.

N oso tros  n o  les tenem os n i del p r im e r  tercio  ni 
del tercio 14 de  la G u ard ia  civil.

F ra n c ia  dió la ley de  1841 in sp irad a  en  el e jem ­
p lo  ing lés y  en  la o b ra  de  S ism ondi,

Aqui, e n tre ta n to ,  siempre h a n  cam pado  p o r  sus 
respetos lo s  n iños, so b re  todo los de  Ecija  y  mas 
ta rde  el N iño  d eE ren e s .

L a  voz  d é lo s  filán tropos y  f i lá n tro p a s -^ b a g o  usta 
distinción de géneros  e n  h o n o r  de  D,"- Patrocin io  
de  B iedm a— h a  sido  aquí, com o d ice la  Biblia, wo.» 
clam an tis in  diserlo.

Mas, au n q u e  tarde, la  ley  reg lam en tad o ta  se p r o ­
m u lgará  tam bién  en  E sp añ a  y  p o r  de  p ro n to  abí 
t ienen Vdes. á  la  v an g u a rd ia  á  esos inspectores que 
vienen  ab r iendo  calle , c o n  sus d iez m il pesetas.

C on  esa ley  nos vamos á  c h u p a r  los dedos de  g u s ­
to  y  yo  creo  que h a  de  hacerse  m as cé leb re  que  la 
ley  de  cenv ira l de  la a n tig u a  R om a,

• Si á  aquella  le l lam aban  ley '«de  las D oce  tablas» , 
á  esta  le d irem os «ley d e  los Doce palm etazos.»

Porque supongo  que ese será  el castigo  m áxim o 
que p o d rá  im ponerse  al n iño  obrero,

Y á  propósito . E so s  cargos de  inspecto res ¡110 
deb ie ran  ser de  elección infantil?

E l  derecho  d e  sufragio debe  ex tenderse— al me­
nos e n  este  pu n to — á los ap rend ices y  peo n es  m e ­
nores.

y  aunque lanzo  e s ta  idea a lg o  tarde, p o rque  el su­
fragio  universal ya  está  ap ro b ad o  en  am bas  C ám a­
ras, quizá pueda ap rovechar d ich a  id ea  la  con.isión 
m ix ta  que  en tiende  a h o ra  en  el asun to .

D e  seg u ro  que  el aviso l le g a  á  tiem po, po rq u e  esa 
com isión  an d a  despacio y  es m uy natural.

U na  C om isión m ix ía  n o  es .una Com isión express.
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T iá ta s e  de  reform ar e l  R eg lam en to  de  la  A ca­
d em ia  E spañola , esa que limpia— ¡lim píate , que es­
tá s  de  nuevo!— fija y d á  explendor.

L a  refo rm a consiste en  la ex tensión  d e l  derecho  
e lectoral pas ivo , en  el sen tido  de  d a r  ingreso  e n  la 
A cadem ia i  las escritoras que m erezcan esa d istin ­
c ión, dado  caso  d e  que  a lgunos  académ icos sepaii 
d istinguir,

L a  verdad  es que  eso de  las co rporaciones p a ra  
hom bres so los es taba  llam ado  á  desaparecer.

f e r o  si la  reform a se  l l e t a  á  cabo  ¡que d e  i lu ­

siones van  i  b ro ta r  en  el pecho  d e  a lg u n a  va ta  ó sea 
poetiza p a ra  d en tro  He casa!

— ;Y F u la n i ta ’- -  p regun ta rem os á  algún  p a p i .
— T o d o  el d ia  e s tá  dándo le  vueltas á  la  lengua . 
— Quizás le d u e la  algiSn colm illo .
— N o  señor; es  oue va p a ra  académ ica.
— ¿Cuando van  uscedes á  e leg ir  la  primera?— le 

declan  á  uno  de  los autores del D icc ionar io .
— C uando  h a y a  u n a  vacan te .
— ¡Adiós, sátiro!

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

(Qfte coje usté  L o s M adriles} 
P o r  d e trá s  y  p o r  d e la n te  
no  vé  u s té  m ás que  perfiles 
de A ngel P o n s ,  el d ibujante. 
¡Que, p o r  ejem plo , después 
vá  usté á  leer L a  S e m a N a í  
D e  P ons h a l la  dos ó tres 
d ibujos en  cada  p lan a .
¿De las q u e  se  usan  ahora  
coge usted  o t ra  revista)
Pues en  todas co labo ra  
P ons el caricaturista .
(Que coje usted  E l  R esum en, 
periódico  de  los buenos?
E n  é! h a l la  d e  su  num en 
vein te  mil m uestras lo  m enns. 
L o  que n in g u n o  h a  logrado 
A ngel P o n s  ha  conseguido:
¡que pase poc  ilustrado 
un  follelfn traducido!
E l está en  su  «G alería»  
re tra tando  á  to d o  Dios 
y  dando á  lu z  cada  d ía  
un  par ticu la r  ó dos,
N o  es posib le  concebir  
los que h a  de'^ido d e  d a r . , .
¡A dónde vá  V . á  parir, 
ó mejor dicho, á  parar?
P ons t r a ta  á  to d a  la  g en te  
con benevolencia  rara:

Q ue al ver unas pan torrillas  
flacas y  de  fo rm a tal 
que m ás parezcan  horquillas, 
digan  todos; « ¡Q ué cajiillas\s> 
lo  encuentro  m uy na tu ra l.

Mas, poc con tra rio  motivo, 
ningiin  h o m b re  renexiiro 

i debe , según  mi opinión, 
usar el d im inutivo

............V: ’

A N G EL POITS

á  nad ie  abso lu tam ente  
puso  n u n ca  m ala  cara.
¡C uán to  en  p in ta r  ta rd a rá  
las c  iras. Dios soberano!
¡Si se  la h a  p in tad o  ya 
á  m edio g enero  hum ano!
Si u n a  m arav illa  es  Cilla, 
de  ello  en  coasecuencia  saco 
que  es P ons o t ra  maravilla 
en eso d e l  m onicaco.
E l  n u n ca  e n  som bras n i lujos 
g a s ta  el t iem p o  inútilm ente, 
y  s in  m ete ise  en  d ibujos, 
d ibu ja  perfec tam ente .
P e ro  hé  aquí lo  que  asom bra: 
n o  som brea  las figuras, 
y  tienen  la  m a r  de  som bra  
to a a s  sus caricaturas.
T o d o  en  P o n s  es inaud ito , 
to d o  es ad m ira b le  en  Pon  
— la  í  m e  so b ra , y  la  qu ito—  
y  to d o  es inspiración .
P ues ¡y su  fecundidad?
¡Qué cosa m ás asom brosa!
¿Y su  laboriosidad 
a d m irab le  y  portentosa?
¿Cuándo P o n s  n o  e s tá  d e  vena? 
¿Cuándo a b a n d o n a  la plum a? 
¿C uándo come? ¿Cuando cena? 
¡C uándo  duerme? ¿C uándo fuma?

R E F L E X IO N

con  las que  flacas n o  son.
L a s  d e  mi vecina Inés,

.jue  son  g o rd a s  y lozanas 
y  que  u n a  vale p o r  trés, 
en  vez de  canillas, pues, 
deb ie ran  llam arse canas.

N o  hay  quien  m e co nvenza  a  mi 
de  que  n o  tengo  razón , 
y  qu iero  que  cons te  aquí

P o n s  debe  de  h a c e r  a h o ra ,  
e n tre  excelentes y  buenos, 
cuatro  mil m onos p o r  h o ra  
so b re  poco  m ás ó m enos.
P a ra  trabajar  en  pró  
áe lm u n o  se  dió ta l  a rte , 
q u e  hoy  p ap e l  sin  m o n o s ,  no  
se  iee en n inguna  parte .
L o  que  algutios no  h a n  creido 
h oy  P o n s  con  su  plum a abona: 
q u e  p u ed e  h a b e r  parecido 
e n tre  el m ono  y  la persona.
P o n s  á  su o r igen  prim ero  
vuelve at que m enos lo  espera; 
¡pero con  cnan to  salero 
conv ierte  en  Mono á  cualquiera! 
A l m ono  sacado é l  há  
del m ás  com ple to  abandono: 
b o y  es casi un  h e c h o  la 
p rep o n d eran c ia  d e l  m ono .
D e  aquel P ons las inlencions 
igno ro  com pletam ente , 
pero  la. misión de  P ons 
n o  es d ib u ja r  so lam ente .
U na  idea m e  contris ta  
y  estas mis d u d as  agranda:
¡será  P ons un  darw m ista
que e s tá  hac iendo  p ro p ag an d a , , ,?

F e r n a n d o  S e g u r a

que d eb en  l lam arse asi, 
pues, com o gordas, lo  son.

Y o estoy muy b ien  enterado; 
po rq u e  siem pre  q u e á  m i lado 
se  s ien ta  In és , con  desgaire, 
tiene el s ingu lar  cuidado 
d e  « echar  u n a  cana  a l  aire.»

K . G i l  d k  A i n c i l d e g ü i
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D E  Q U I É N  E S  L A  O B R A ? ,  f o a  C IL L A .

D e  L o p b z  B a g o .
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L A  R E C O N Q U I S T A  D E  Ü N  S O M B R E R O ,' i ' O R  REN A U ;

f'

•}

Sale  J o a q u ia  R oda jas 
acicalado y  nuevo ,

cu an d o  el v ien to  m aldito  
le  a rre b a tó  eí som brero .

C o r re  tras  él, y  p ierde 
t í  le n te  p o r  cojerio

y  el ju n co  se  le rom pe , 
y  b esa  el sa n to  suelo

y  se  h a c e  lu eg o  u n  lío

^ • L
y  cae  ro d a n d o  luego. jY  es te  es J o a q u ín  R oda jas, 

q u e  recobró  fll snm brero l
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SONETOS

¡PA R A  L A  P O B R E  CIEG A !

A lm a d e  D ios, a u rc ra  fugitiva, 
ló r lo ia  v irg ina l del infinito, 
n iñ a  (Icl cielo, p o r ta d o r  ben .lito ,  
iris ab a jo , m ariposa  arriba.

Y o ,  el que  p o r  prados á  b u sc a rte  iba 
an tes  de  am anecer,  de  pequeílito , 
h o y  te  invoco  l lo ra n d o . ¡Necesito 
to d a  tu  luz esp lendorosa  y  viva!

Sus b lanqu ísim os p á rp ad o s  despliega, 
m it iga  sus enojos, mis enojos, 
y en  el m isterio  d e  su  a lcoba  riega 

la b rillan tez  de  tus m atices ro jos. 
¡M ira que  es tá  la  pobrecita  ciega!
¡á  v e r  si sa n as  p o r  favor sus ojos!

G E D E Ó N .

E n  busca  G edeón  de  su  acom odo, 
se  echó  á  la calle á  ver lo  que  la lfa  
y  h a  saüria in spec to r  de  policía, 
p o rq u e  en  E sp a ñ a  G edeón  lo  es to d o .

M as, s igue el b u en  seño r  d e l  m ism o m odo , 
h ace  u n a  de  la s  suyas cada  d ía  
y  tan  fiero se h a  vuelto , que  a taría  
á  u n  m anco  de rain  codo  c o n  codo.

A yer e l  arm a, a l  ap u n ta rse  a l , , ,  pelo, 
le  quitó  el h o m b re , sin  iiingiín recelo, 
á  un  suic ida a m b u lan te  en  e l  R e tiro .

Y  así, con aire p ro tec to r ,  le  increpa:
__V áyase  usted , m as  sin que y o  lo se p a . . .
p o rq u e  sino  ¡le descejarro  un  tiro!

J o s é  d e  D i e g o .

E L  MOTIN D E  LOS DEDOS.

A  u n  h o m b re  que  se  h a llab a  dorm ido  se le suble­
va ro n  los dedos de  las m anos . F u é  aquel u n  suceso 
verdaderam en te  ex trao rd ina rio , d ig n o  de  ser pub li ­
cado p a ra  que  sirva de  ejem plo y  experiencia.

Com enzó  e l  m o tín  el d ed o  meSique de  la  m ano 
izquierda, que  h a b ía  es tado  do rm id o  com o todos, 
pero  con  sueBo in tranqu ilo , pueslo'jque h u b o  de  vér­
se te  d u ran te  él, á  m erced  de  un  nervioso  extreme- 
c im ien to . ,

__C om paB ero,— le  d ijo  al an u la r  d e  la  misma

mano,
__¡Qué d iab los quieres?— exclamó el an u la r  des­

p e r tan d o  mal h u m o ra d o .—D éjam e dorm ir; s i  tu  tu* 
vieras, com o yo, ceSido el cuerpo  con  tres an illos de 
o ro  y  d iib legsda  la falanje  a l  peso  d e  tan ta s  perlas 
y  brillan tes com o llevo so b re  m i, no  estarías , en 
v erd ad , t»n b a i la r ín ,  n i  cun  tan  pocas ganas de 
dorm ir.

— Si, lo  com prendo , a m ig o  mío; yo soy  el ú l t i ­
m o de  los dedos, pues to  que  soy  el ú ltim o de  la m a­
n a  izqu ierda  y , cuando  m ás, me h a b r ía n  ocupado 
en  b a ila r  en  el agu je ro  de  los oídos, l len án d o m e  de 
cerilla; p e to ,  p o r  lo  m ism o, m e sien to  lleno  i3e a m -  
bición; no m e conform o yo, com o tu ,  c o n  ser s im - 
p lem ente  un  g u a rd a  jo y as  6  un  p o n a  diges, ni 
c reas que ene con fo rm aría  n i aún  con  o cupar  las 
p lazas de  p u lg a r  ó  de  índ ice  de  la  derecha,

— (H ola , hola! — exclamó en  esto  el dedo  corazón 
de  la misma m ano .— Tii m e com prendes, pequeüo; 
que  aquí d o n d e  m e ves co rpu len to  y  a l to , creo 
que  he  s ido  criado p a ra  a lgo  m ás que p a ra  tiesto  de 
uñas , aS la  nar ices ó ajusia  o jales , po rq u e  siquiera 
la  zu rd a  de  la esposa de  nues tro  sefior y  dueOn, 
o cu p a  su  g e n te  en  el acom pañam ien to  de p iano.

— ¡Qué ru ido  es ese? -  exclamó el gordo .
— E n  esta m ano  n o  se puede d o rm ir  —dijo el 

iu d ic e ;—c o n 'lo  cual todos es tuvieron desp iertos y 
m ira n d o 'en v id io so s , com o dorm ían  los señores de  
la  derecha .

E l  m eñique volvió á  lo m a r  la p a lab ra ,  diciendo 
á  los quejosos, que  si n o  es taban  h a r to s  de  ser iz­
quierdistas y  d e  a n d a r  siem pre  esperando  hacer  
cosa de  p ro v ech o ,  y  casi siem pre  inútiles y  m etidos 
ep los bo ls i l lo s ,  ó cu an d o  más, ocupados en  faenas 
secundarias, ó engarra fiñándose  convulsivam ente 

cu an d o  su am o  rab iaba .
— Pertenecem os— dijo— á  uoa m ano  que no  tiene 

vergüenza.
A estas p a la b ra s  se  sublevó el pa tr io tism o  de  to ­

dos los dedos de  la izquierda,
__Si, lo  r ep ito — con tinuó  el pequeñ ln  irgu iéndo ­

s e — n o  n o s  debe  ceg ar  el am o r  p rop io . ¡Os parece 
misión decente , para u n  dedo  que  se  te n g a  en "algo, 
ta n  b ien  nacido  com o o t ro  cualquiera, la d e  lim piar 
c o n  la  cabeza la  ceniza de  un  c igarro , com o m e ob li ­
g a n  á  h a c e r  todos los dia<? S i, al m enos, fuera  uno 
d ed o  de  la m ano  d e re c h a , , .  E s ta ,  é s ta  si que  podr ía  
rea lizar  g ran d es  p ro d ig io s . E lla  escribe, ella 
p in ta ,  ella trab a ja  en cosas nob les  y  ú tiles; ella 
e n tra  en  am igab le  re lac ión  con  o tras  m anos .. ,  

|Y  qué  d istinciones recibe! ¡No os llam a  la  atención 
q ue  to d o  el m undo diga; É eso á  í". la  viano  y  no  
las manos! C la ram en te  se  vé que  a luden á  la  dere­
cha, com o si noso tros no  existié ram os en  e lm u n d o . 
¡G uerra , pues, á  la m ano  derecha!

__¡A lto ! . . .  — dijo el dedo  corazón — no  seamos
ing ra tos ;  que yo  n o  p u ed o  o lv idar  que, cu an d o  tuve 
aquel uñero , nues tros am ables vecinos de  la  dere­
c h a  m e a jus taban  cu idadosam en te  el v enda je  y  me
cu idaban  c o a  so lic i tud . Son, pues, nuestros h e r ­
m anos.

— P o r  la  cuen ta  que  Ies ten ía , que, al fin y  al 
.cabo, som os su ayuda en to d o s  sus trabajos.

__C ier to , c i e r to , -  rep licaron  to d o s . Y  con  esto
se arm ó tal bullic io , que  hub ie ron  de  desperta rse  los 
de  la m ano  derecha ; y ¡cuál no  sería el asom bro  de 
los izquierdistas a l o i r  dec ir  á  sus vecinos que  no  se 
h a l la b a n ,  n i  m ucho m enos, co n ten to s  con  su  suerte!

¡Ah! Si sup ie ran  los de  la  izquierda, los sufri­
m ientos y  los desengaños  que  padec ían , y  tas b a r -  
baridades 'que  se  veían^obligados á"com eter, muchas

.V lla  I  
p o r  el

, •. a 'a . 1
^ e i i á  1 
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veces, lo s  dedos d e  la  m ano  derecha  de  u n  h o m b re  
perezoso. Adem ás^ en tre  los dedos de  la  derecha  
existía, tam bién , u n a  ir ritan te  desigualdad; bien-cla­
ro  pudo  d em ostra r lo  el índ ice  de  la ref<rida m ano .

—L o  p eo r ,  c reed m e,— les d i jo — no  es tá  en  ser 
de  la izqu ierda  6  de  la  d erecha , índ ice  6  meñique, 
s ino  en  h a b e r  n ac ido  d íd o ,

— E so , eso— grita ron  á  u n a  los dedos de u n a  y  
o t r a  m ano , ag itándose  com o m uchedum bre  en  dias 
de  rebelión .

E n  esto  hab ló  e l  p u lg a r  de  ia  m ano  derecha , 
dedo  de  au to r id ad  que  se  creía  110 sab io , porque 
hab id  ap ren d id o  á  m edir  y  con ta r ,  y  porque, im­
p regnado  de  sa liva , h ab ía  h o jeado  algunos libros.

— O idm e—d ijo —n ad ie  está  con ten lo  con su 
suerte ; hay  dedos m ucho m ás desgrac iados que  n o ­
so tros, llenos de  callos, sucios y  siem ore  m etidos 
en  las narices ó rascando p a r le s  que i>o se rá  decen ­
te reco rdar. Al fin, á  noso tros se nos d á  agua y  ja ­
b ó n  p a ra  lav a rn o s ,  se  nos ab r ig a  del frío  en suaví­
sim os g u an tes ,  y  pertenecem os á  una  m ano  fina, 
d is tingu ida  y  aristocrática. P o r  lo  demás, á  mi me 
q ueda el consuelo de  saber  lo  que hem os sid^fj pude 
leerlo  en  un  he rm o so  l ib io , pero  n o  os lo  d iré . ¿Os 
lo  d ig o f . , ,  R ep ito  que no; sois g en te  v u lg a r  y  des­
con ten  tadiza,

— Q ue lo  d ig a . . .  que  lo  d ig a . . . ,  exclam aron to ­
dos los dedos,

— Pues b ieni hem os sido  g n o m o s ,  si, h om brec i ­
llos enanos; p o r  eso, sin  duda , som os tan  inteligen- 
les y  hábiles; p e to  n uestra  so b s rb ia  nos acarreó el 
castigo de  que  los Dioses n o s  convirtiesen  en  d e -  
rlos, p eg án d o n o s  á  un  m ono  in te ligen te , que desde 
en tonces se llama hom bre.

E s ta  op in ión  d e l  venerab le  p u lgar ,  com o suelen 
serlo  las de  to d o s  los sabios, im por¡6  poco  á  la  p le ­
be, y  ésta  con tinuó  en  rebelifin creciente.

— Som os los dedos de 1 n  h o lgazán ,
— L o s  dedos de  un  ta rd íg rad o ,  de  un  tum bón,
— D e  un  hom bre  inactivo .
— D e  uno  que  ap rend ió  m uchas cosas incom ple-  

, lam ente  , que  no  trab a ja  en n inguna,
— A sí es  lo  c ier to , porque  nues tra  ve rd ad e ra  ocu ­

pación se  reduce  á  p asar  y repasar  d u ran te  to d a  la 
noche las cartas de  la  ba ra ja ,  ó á  so b a r  la  ca ra  y 
las m anos de  Mimí, la  ga ta , y a  que  á  nues tro  dueño 
n o  le es d ad o  so b a r  la  ca ra  y las m anos de  o tras  
ga litas .

— D ecla rém onos independ ien tes , exclamó el me­
nique  de  la  m a n o  izquierda, im pon iéndose  á  sus 
com pañeros. P o rq u e  a i  f in , e l  que  se  o p o n d ría  sería  
el p u lg a r  de  la d erecha , y  to d o  p o rque  le h a n  em ­
p leado  e n  algunos trab a jo s  u n  poco  m ás nobles. 
¡Viva la  independe: cía!

-—|V i / a a a . . .  I
— iliusosl íQ u é  prelendeis? Si n o  nos es  dado  se­

p a ra rn o s  de  l a s m a n o s 'e n  que  hem os n a c id o . . .— 
exclamó e l  dedo  gordo.

— Pues entonces , g r itó  el m eñique, dejém onos 
cojer p o r  u n a  p u e r ta ; 'm u ra m o s  codos.

— In ü t i l  em peño . ¡N o  veis que  si lo  que  p re ten ­
dem os es m orir , esto  n o  h a  de  hacerse  esperar? 
¡N o  hem os id o  p e rd ien d o  d e  d ia  eo  d ía  agilidad 
y  destreza? ¿No estam os c a d a  vez m ás torpesf Si en 
n u es tra  p ro p ia  to rpeza  e s tá  la  v enganza  co n tra  el 
perezoso de nues tro  dueño,

A l oir esto  to d o s  los d e d o s se  pusie ron  á  tem blar .
— jA v !—gritó  u n o  s in liéu '’ose h e r id o  p o r  un 

agudo  dolor; luego  se  quejó o tro  y  el de  m ás allá , 
y todos, q u ed an d o  sucesivam ente u n o  p o r  u n o  sin 
m ovim iento , y com o quedan  los c iudadanos  de  un 
jiueblo  que  carece del esp ír i tu  d e l  t rab a jo ,  único 
asiento  de  la libertad , com o quedan  los que  h a n  
v iv ido esperándo lo  to d o  de  a n a  a jena dirección y 
en  el envilecedor com unism o de  los dedos d e  la  m a ­
n o , y  queriendo  redim iese p o r  la ta rd ía  desespera­
c ión  de  los m otines.

E l  sabio  en cuya o b ra  leim os la  h is to r ia  de  este 
m o tín , decía  que  se le  h a b ía n  a n to ja d o  á  é l  los de ­
dos huéspedes , y- que  no  p o d ía n  com pararse  j o s  

h o m b re s  á  lo !  dedos s in o  en  que  estos se  hub ie ren  
educado en  el t rabajo  que  á  c ad a  cual co rre spon ­
día, según  su  es ta tu ra  y  valim iento , hub ie ren  h a l la ­
do  en  la  destreza y  en  la  ag il id ad  mismas el co l­
m o de  la  dicha; y  que, al fin y  al cabo , á  ios h om ­
b res  no  les es  dado  separa rse  del m undo  al cu a l  so h a ­
l la n  pegados com o lo s  dedos d e  la m ano . Y  á  esto 
añad ía  otras filosofías que, com o yo  no  las en ­
t iendo, ten g o  la  m odestia  de  c ree r  que  tam poco  el 
lec to r  p o d rá  en tenderlas , y  p o r  es to  las suprim o.

Al d esp erta r  el h o m b re  cuyos d ed o s  se  h ab ían  
am otinado , h a l ló  íneríes  sus b tazos , m uertas  sus 
m anos, a tadas p o r  la  pfirá 'isis. E l  cuerpo  e s tab a  ya  
casi muerto; el espír t i  h ac ía  y a  m ucho  que se  h a ­
l la b a  a le targado  p o r  la  pereza,

J o s é  Z.-v h o k e r o .

C A .R T A

á  UII p a d r e  clesdIchadOr 
<lLie m e  e sc r ib e  entiisiAsniadn 
p o r  si q u ie ro  s e r  p a d r in o  • 
d e  u n  r o r r o  q u e  D io s  le  liíi d ad o , 
r o b u s to  s ie te m e s in o .

M e escribes, caro  Gaspar, 
que  el po llo  ha  ro lo  ya  el huevo , 
y  que  yo  ten g o  ya  un  nuevo 
serv idor á  quien  m andar.
Y o  c e leb ro  el nuevo  lazo 
que  tu  consorcio  h a  tenido,

y  m ás si el n iñ o  h a  traído  
un p a n  debajo  d e l  brazo. 
Pero  en  esto  soy  ya  ducho, 
y  en  tai es cosa averiguada 
que  el ro rro  no  tra jo  n ad a  
y  que  te vá  á cos ta r  m ucho.

M uy co n ten to  me lo  av is js ,  
tnuy  a leg re  me das parte; 
hazm e el favor de  espera rte  
y  te lo  d irán  de  misas.
Q ue  m ien tra s  tu  am ante  llueca 
y  tii h a l la is  e l  j  arecido
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de l  niíio  recien  nacido  
con u n  ro llo  de manteca, 
y  le  veis siem pre  risueño, 
y  le adm iráis p o r  tranqu ilo , 
y  lo  levantáis en  vilo 
y  le acariciais el sueño, 
yo  te d iré , com o es uso  
en  m í, y aimqiie no  te cuadre, 
que  eso de  que  seas p a d re . . .  
no  p u ed e  ser m ás  abuso.'
D im e , to n to ,  m ajadero ,
¡cómo á  tu  p ro le  mantienes? 
¿Con qué perm iso  h ace  nenes 
quien  no  sabe h acer  dinero? 
Pase , al fin, que  á  tu  mujer 
consiguieras a trap a r ,  
si ella asintió  á c u l t iv a r  
e l  a r te  de  no  com e/,
Pero  ¡quién n o  te m aldice 
p o r  creador  del destino  
del p o b re  s ieiem esino 
que  m e ruegas  que bautice?
E n  tu  inaccesib le  h o g a r ,  
de l  b a r r io  d e  Lavapiés, 
que  e s tá  á  ca to rce  m il piés 
so b re  el nivel de  la  mar, 
has hecho  em pinado  n ido 
con  aq u e l  s é r q u e  m e asom bra ,

y  n o  tiene  y a  ni som bra, 
p o rq u e  tú  te la h a s  com ido.
Y  e s p e ra n d o á c o lo c a r te

y  sin  te n e r  que  comer,
¡te en tretienes en  tener 
n iü o s , de  que  m e das parle?
L a  acepto, que  de  a lg ú n  m odo 
te  h e  de  ay u d ar , yo  que  puedo, 
y  c o n  tu  p a r te  m e quedo, 
pues tú  no  p odrás  con  todo . 
P e ro  n o  esper-.. jam ás 
que  p o r  ser yo  su  pad r ino , 
te n g a  tu  n iño  el destino  
que  ya  im ag inando  estás, 
l^ o ;  tu  n iñ o ,  á  quien aguardo  
v e rv iv i r ,  p o r i r r is ió n ,  
con  m ala  alim entación 
crecerá com o un  b igardo .
Y  cuan to  m ás infinito 
se a  tu  m isero estado, 
se rá  él m ás ade lan tado  
y  ten d rá  m ás apetito.
Se b u r la rá  de  tu  afán  
con  desarro llo  creciente; 
h a  de  cch ar  el p r im e r  d iente  
el d ía  que no  h ay a  p a n .
S e rá  lis to  y  aplicado, 
con  ta len to  que  )e sobre .

p a ra  que  el p ap e l  de  po b re  
le parezca  desairado .
(Qué vas h acer  á  aq u e l  d ía  
en  que  al cbico, p a d re  topo , 
lá m anden  coger el chopo  
y  en tra r  en  infantería?
¡C6m o  le vas á  enseñar 
lo  que  él h a  de  merecer?
T o d o  e l  que  quiere  aprender  
nü  se  l ib ra  de  pagar.
L lo ra rá s  sus p re tensiones 
a l  l lo ra r  sus van idades; 
creará  necesidades, 
adquir irá  obligaciones.
Y  com o se rá  m uy  guapn, 
y  te en c a n ta rá  el m irarle  
y  no  p odrás  ayudarle,
¡te h a  d e  po n e r  com o  u n  trapo! 
E a  f in . . .  ya  b a s ta  de  brom as; 
n o  m e pres to  á  apadrinarle ;
¡en  lu g a r  d e b a u l i i a r l e  
es m ejor  que  te lo  comas!
P u ís  p a r a  mí es inconcuso, 
aunque la  razón  te sobre , 
que  e l  tener  h ijo s  un  po b re
es incom parab le  abuso.

E u s E B i o  B l a s c o .

E N  L A  B A R B E R IA .

__jU sted  vá  á  servirse? —Si.
- P u e s  cu an d o  V .  g uste .—(|Vaya! 
P o r  fin  roe h a  llegado  el tu rno  
despues de  dos h o ra s  la rgas,)
- -Y ¡qué v a  á  ser?—Pae.3 cortarm e 
e l  pelo  —Bien. ¡Y . . .  la  barba? 
- -R eco r tá rm e la  tam bién .
—D e  m odo  que recórta la ,
¿En la  fo rm a que  está?— Si-
__¡La quiere  coriit?  ó larga!
— R e g u la r . -  ¡Y el p e lo  ¡cómo 
lo  quiere!—D e  pr isa—¡Vaya 
s i  estará! P e ro  yo digo, 
si lo  quiere  usted  con  raya 
6 , , .— C om o está-— E s  lo  mejor; 
le ag rac ia  m ucho la  cara; 
le favorece á  u s ted  mucbo 
el pelo  asi, — M uchas g racias.
( ¡A  t í  si que  ^ t fa v o -
- f « n o u n a  m ordaza!)
_¿Qué decía  usté?— Qiie tengo
pris i ta  ¡ehr— ¡Pues n o  fa ltaba  
más! ¡lo acaba ré  volando!
. - ( ¡L a  paciencia  si que  acabas!)
— ¡Qué m al tiem po! ¡eh?

¡S i! ...  {silencio.)
__|A. ver! S u b a  u s té  la  espalda .,.
__¡N o  apriete  usté  tan to !— N o!..
S i no  aprie to  casi nada .

— E s  po rq u e  se  a r ru g a  el cuello 
de  la  cam isa  y  es lás tim a ., ,
__¡Ca! Ya ten g o  yo cuidado
¡A ver! u a  poco  m ás alta 
la  cabeza .. .  — ¡Vive D io s ! . . .  
(Seguniio y  mei-io de fa u s a \  
en vez de cortarm e e l pelo  
fa re c e  que m e lo a rrancan .)
¡Mire \  si le es  lo  mismo 
puede de ja r  esa máquina!
¡Eso debe a n d a r  m uy mal!
__¡Qué h a  de  i r  mal! |S i es au to -
¡Si c o r ta  m ejor  el pelo  [inática! 
que  los cuchillos el agual 
L a s  h a n  tra id o  de  París 
h ace  dos 6 tres  sem anas.. .  
— ¡Bueno! pues au n q u e  n o  hubie- 
ven iúo  no  h a c ía n  falla . [ran
__Y a  verá V ,., — ¡Qué no  quiero!
¡Las ti je ras l— P ues es lástim a 
p o rq u e  entonces tardarem os 
quizá  u n  poqu ito  m as — (|N ada! 
¡L a  ú lt im a  vez que  m e corto  
las m elenas y  la barba-, 
aunque al a n d a r  m e la s  pise, 
si no  m e las co r to  en casa!)
. - ¡V a  a h o ra  b ien í- lP c h é l  regular. 
(O tro  segundo d i fa u s a ) .
__jY  qué h a y  de  nuevo? — N o  sé.

— H a c e  ca lo r  ¡v erd a d ?-Q u e  h ag a
— ¡Le g usta  á  f s t é  el frío?— ¡Sil
__Y  ¡de la  crisis que  se  habla?
¡No sabe V .  s i  e n ira , . . !— N o .
— ¡Si s a ld rá . , .? — N i u n a  p a l a b r a . ’ 
— ¡H a ido  usíé  á  ver á  Guerrita? 
_ j í o . — ¡C om o es taba  la  ,)lazal 
¡Y q u é  b ien  lo  i a c e  ese chico! 
¡V am osl ¡qué cojer la capa 
a s i , . . !— Mire usté; pod ía  
esplicarlo  c o n  p a lab ras
po rgue  es ta rd e  y . . . — ¡Aiín es 

[pronto!

— ¡Qué ovac'.ón! ¡Ni la  //evada]  
¡Y apropósito! ¡H a ido  usté
á  ver esa o b ra e s t ie n a d a  
el o tro  día...?— N o  (¡H um !.. .  
¡Esto  ya  n i J o b  lo  aguan ta! .
— ¡De veras no  h a  ido?— ¡Qué nú!
_Pues es  u n a  cosa rara!
— ¡N i qu ie ro  iri

—  ¡Q u é n ó ! . . .  ¡Y p o r  qné! 
— ¡Po ique  n o  m e d á  la  g an a  
ibom bre!  ¡qué esto  es el infierno, 
y  n o  puedo  ya  con  mi alm a;
O  se  ca lla  usié  6  le rom po
de un  puñe tazo  la  cara .,.
que  yo  vengo  á  que  m e  afeiten 
¡¡pero  no  ta n to  caraaiba!'.

M a r c i a l  d e  l o s  R í o s .
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L A  P L A N T A  T IG R E

I.

N u n ca  h a b ia  visto  su le tra , Y  sin  em bargo , cuan ­
do  m e en treg a ro n  su  c a r ta  n o  vacilé u n  m om ento- 
A q u e l la  carta  e ra  de  ella , *  ¡ lia  á  quien  n o  h ab ia  
visto  h ac ia  m uchos.años, desde que , ig n o ran d o  el 
am o r  p ro fundo  que yo la  profesaba, se  h ab ia  casado 
con  F ed e r ico  W e n h c in ,  e l  sab io  cuyos trabajos ce ­
leb rab an  las Academ ias, y  á  quien  yo  m ismo adm i­
rab a  dem asiado  p a ra  envidiarte.

Y o  m iraba  la ca r ta  s in  a b r ir la ,  y  sin  sa b e r  p o r  
qué , sen tía  inexplicable  angus tia ,  ¡Extrafio  pen sa ­
m iento!  E l papel ree parecía pálido , y  las le tras  tra ­
zadas en  élj negras y  delgadas, ten ian  no  sé qué 
flacura enferm iza y  i^olorosa.

Yo h a b ía  s ido  com pañero  de  in fancia  d e  Paula; 
h ab ía la  conocido  so n r ien te , loqu ilia , con  esos r e ­
lám pagos de  entusiasm o que son  la  irrad iac ión  de 
lo s  sencillos corazones . ¡Oh! ¡En tonces  no  escribi­
r la  asi! com o sus cabellos caprichosam enterizados, 
los rasgos trazados p o r  su  m ano  infantil  deb ian  te­
n e r  a legres coqueterías , r isueñas curvas; p e ro  en 
aquel sobre, el trazo  d e  la  p lum a e ra  brusco  com o 
un  llam am ien to , y  las le tras  d'í mi n o m b re  resalla ­
b a n  com o un  g r i to .

A b r í  ca len tu rien to  el so b re  y  le! una  so la  palabra ; 
« ;V enid!»

íP o r  qué  m e d ir ig ía  esa sitplica que  e ra  un  m i r -  
daio, ella , que  desconccfa  sus derechos so b re  mí. 
esos derechos que  le h a b la  conced idc  p a ra  siempre 
en e¡ m isterio  de  mi concienciaí ;N o  era  preciso 

u n a  sensación casi ad iv ina to ria  Ja h u b iese  ^eve- 
lado el s jc re to  de  su  poder?

N o  vacilé un m in u to . P a u la  resid ía  con  su  espo­
so en  una  g ran  qu in ta , com o á  .seis leguas de  la  ciu­
dad  en que  yo  vivía. N u n . 'a  h ab ía  d ir ig ido  m is p a ­
sos hacia  allí, tem iendo  m a ta r  mis sueños— ta n  res­
pe tados— con a lg u n a  rea lidad  absu rda  y  desa len ta ­
dora , N u n ca  h ab ía  p ro n u n c iad o  su n o m b re ,  p o r  no  
turbar el eco tan  dulce que  m e qu ed ab a  v ib ran te  y 
Cristalino, de  nues tro  u ltim o adiós.

II.

C orría  el p r im e r  mes de! o toño , E ra  ese per io ­
do dudoso en  que se  sien ten  ya  sepulcrales ráfagas 
d é la  tum ba de Invicruo, y  el es tado de  mi a lm a ha ­
cíame v e r  aun  m ás tr is te  la naturaleza.

Me parecía  que  avanzaba  e n tre  la red  de  u n a  in ­
mensa é im penetrab le  tela de  arana.

L a  qu in ta  que  h ab itab a  P a u la  se  h a l la b a  al ex­
tremo de  u n a  calle de  castsfios, cuyas ram as se  en ­
trecruzaban y  cuya rec titud , es trechándose  p o r  la 
perspectiva, sim ulaba  la fo rm a de  un  em budo . E n  
el m om ento  en  que  p e n e tra b a  en  ella, me pareció 
(¡poder de  la a lucinación!)  que  al fin m e  aguardaba  
una  cosa en  fo rm a de m áscara  l i lgubrem ente  tisue 
Oa, fo rm ada de  n ieblas, que  m e a tra ía  y  am ena ­
zaba.

Y  la  impresión sin ies tra  de  ese espejismo fué tan  
poderosa , que me e ch é  a t rá s ,  t i ra n d o  del f reno de 
mi caballo , m ientras lanzaba  inqu ie tas  m iradas en 
aquellas profundidades .

Después lancé un  g r i to , b u n d í  mis espuelas en

-----------------------------
los ijajres del caba llo , y  l e l a r c é e n u n  fu rioso  ga ­
lo p e  de  ca rg a  con tra  lo  desconocido.

A  p a n to  estuve de  c h o c a r  co n tra  la  reja , cuyos 
orig ina les  calados, o b ra  m aes tra  de  a lg án  artis ta  
ignorado , me h ic ie ro n  com prender  la  entrev ista  
i lusión , y  m ejor  aún , cu an d o  de lan te  de  aquella 
qu ijada  de  h ie r ro  y  bronce, de  voitttas en  fo rm a de  
agudas pun tas , vi erguirse  la b la n c a  y  {toa form a 
de  Pau la , que  m e aguardaba  llevando  en  sus b razos 
u n  ro sado  n iño .

I I I ,
Ser ía  u n a  lo cu ra  quere r  explicarlo . L a  belleza 

de  la m ujer  no  es  m ás que  la resu ltan te  em oción  de 
quien la  m ita .  Y  yo , a lio ra  que  mis ojos se  fijal an 
en  Paula', sen tía  todo  mi sér in u n d ad o  de  ad m ira ­
c ión  y  am or, ¿Era acaso p o r  sus negros cabellos 
separados  en  dos porciones p o r  u n a  b la n c a  linea 
trazada  p o r  u ñ a  de  avef ¿Acaso p o r  su  fren te  alta, 
bom beada , d o n d e  se  ap agaban  lo s  rayos de  sus lá n ­
gu id o s  o jos, ó p o r  aquella  boca  cuyos pu rpurinos 
lab ios  in u n d ab an  d e  ro ja  luz su  b la n c o  rostro? ¡Qué 
sé  yo! N o  d ije  n a d a ;  m e  incliné, y, estrem eciéndo­
m e, besé la  o r la  de  su  vestido.

E lla ,  sin  responder n a d a  á  ese silencio cuya a d o ­
ración  com prend ía , me h izo  u n a  señal.

Y o  la  Sfgtií, á  través de  la  calle  d e  á rbo les cuyos 
b lancos gu ijarros c ru jían  bajo  mis p iés y  enm ude ­
cían  b a jo  sus e téreos pasos.

A l l legar  á  las g ra d a s ,  se  inclinó  un  m om ento , 
ag u zando  e* oido.

S in  duda n o  oyó nada; po rq u e , seguidam ente, 
em pu jó  la  p u e r ta  de  ébano, des lizándose so b re  uu 
espeso  tapiz, Y  un  in s tan te  despues n c s  en co n trá ­
b am o s  en  un  sa lonc ito , ilum inado  p o r  vidrieras 
que  p ro y ec tab an  so b re  no so tro s  reflejos d e  catbun- 
clo y  esm eralda .

Y  ella m e  dijo:
— ¡Escuchadme!
E ra n  las p r im eras  p a lab ras  que  p ronunc iaba ;  y 

su  voz som bria , ind o len tem en te  triste, me conm o­
vió com o si procediese d« u n a  pro fu n d id ad  infinita.
Y  sin d u d a  mis o jos expresaban  mi es tupor, p o r ­
que  e l la  continuó apresuradam ente ;

— Os h e  l lam ado ; so is el am igo  de  mi juven tud , 
Q u iz i  más. É n tr e  nuestras a lm as existe un  iazo  aflo­
jado , pero  no  ro to . ¿No es cierto?

U na  v ib rac  ón  de  mis párpados  la respondió .
— H a c e  tres  años, dijo — sin  de ten e rse  en  los 

p reám bu los  que  son  Jas cobardías de to d aco n fes ió n , 
— h ace  tres años que soy la esposa de  Federico . E n  
m i im aginación  de  niña, ese h o m b re  á  quien l lam a­
b a n  ya  Maes ro ,  e ra  de  aquellos á  quienes n o  se 
p g ed e  resistir, F u é  mi dueño p o r  u n a  pa lab ra . Sil 
m ira d a  m e conquis tó  y  m e  convirtió  en  prisionera 
de  su v o lu n tad .  Mi d eb i l id ad  se  enorg.uliecia a p o ­
y ándose  en esa fuerza; so ñ a b a  sum isiones orgtillo- 
sas á c s a  e n e rg ía  que  to d o  lo  do m in ab a . D ig o  lodo 
e s to , porque  sé  m uy bien , tened lo  en tend ido , que 
m e h a b é is  a tnado, qiie me am ais todavía y  m e a m a ­
reis siem pre, com o  yo  m ism a os am o y am aré . . .

J u l i o  L e e m i n a .

(Se con tinuará .)
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E L .  N O M B R E  H A C E  A L .  H O M B R E ,  p o r  LAGO .

Angel, A n u to  6  Abelardo. Mkriaao, B enito  6  T om ás, Anastasio, A m brosio ó  B on ifscio

Am anda, E lo ísa  6 Etelvina. Mariana, Paca 6  Enriqueta. Tibnrcia, Aoacleta ó Sínforosa.
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F A B U L IT A , POE ESCALER.
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¡EL A RTE!

Ju a n  Alejo el escultor 
era  un  desgrac iado a r t ís la  
que  luchaba  $in tem or 
co n tra  e l  gusto  co rru p to r  
de  un  sig lo  m a te r ia l isu ,

A  fue tsa  de  d iscurrir  
concibió la  audaz  idea 
de  inventac y  de  esculpir 
un  D ios que  h ic ie ra  sentir  
á  la  soc iedad atea;

y am es de  q u e a e  apagara  
lo  que  en  su  m en te  fulgura, 
ccm p ró  m arm ol de  Careara, 
é  im aginó  u n a  escultura  
que  a i  m undo  en te ro  asom brara .

T rabajando  lo que  pudo , 
convir tiS  el m arm ol aquel 
e n  magníficí» desnudo, 
que  lab raba  a l  go lp e  rudo  
de  su m ágico  cincel.

F o r tu n a ,  nom bre , laureles, 
to d o  ib a  á  lograrlo , todo ;  
ni Kidias n i  Praxite les 
m an e ja ro n  lo s  cinceles 
de  tan  adm irab le  modo.

E ra  de  v e r  el a rdo r  
con  que  e l  jo v en  escultor 
ib a  la  p ied ra  lab rando , 
y  r-e la  p ied a  sacando 
la  im agen  del H acedor,

que n o  era  el E te rn o ,  austero  
a ñ u d o  g j'ové  y sevefo, 
a lm a de  la  escuelan nea, 
que  n o  refleja la idea

del D ios san to  y  verdadero .
N i  e ra  el h ijo  de  María 

de  faz tranqu ila  y  serena, 
e n  cuya fisonomía 
se  vé  la raza jud ía  
siem pre  dócil, siem pre  buena.

N o  quiso h acer  el bosquejo 
de  n inguno  d e  los dos, 
p f rq u e  se g ú n  Tuan Alejo, 
el D io s  P a d re 'e s  un  D iosv ie jo , 
y  el D ios h ijo  un  n iñ o -d io s . '

E ra  u n a  he rm o sa  figura, 
espcesira ,  soberana , 
l le n a  d e  inm ensa  dulzura, 
de  m odelación tan  pura  
que  n a d a  tiene de  h u m an a .

Y  es que  el a r te  sabe  d a r  
esa espresión s ingu lar  
de  g randeza  om nipo ten te , 
eso que  se vé, se siente, 
y  no  se  puede esplicar.

C uando  acabada  quedó, 
todo  el m undo  la aduiiró  
d iciendo p a ra  elogiarla;
«N o h a y  o ro  con  que  pagar la»  
y . . .  n ad ie  se  la com pró.

E l  escu lto r  h a  vencido , 
su  n o m b re  ap lausos provoca  
y  es respetado  y  tem ido, 
y  su  m odesto  apellido  
co rre  ya  de  b o ca  en  boca .

E l  g ra n  ar t is ta  merece 
la  fam a q u e  v a  log rando , 
pero  m il ansias padece ,

p o s t ró se  una  pen iten te  
a l  p ié  d e  u n  confesonario  
y  le d ijo  a l  sacerdote 
e n tre  so llozos y  l lan to s  
y  fuertes go lpes de  pecho, 
después de  rezar el acto 
de  contr ic ión ;— P ad re  m ío, 
ru b o r  m e d á  confesarlo, 
pe ro  con d o lo r  profundo  
m e  acflso d e  h a b e r  estado 
desd e  mi tem p ran a  edad  
en  las redes del pecado.
__jU na v ida disipada!
¡Jesús mil veces! ¡qué escándalo! 
— Si, pad re  m ío , me acuso 
que  en  mis juveniles años 
e l  m undo  m e cautivó 
con sus m entidos ha lagos; 
p e ro ,  nueva M agdalena, 
conocieRdo los engaños

L A  C O N F E S I O N .

CUEMTO HIJMORISTICO.

de  la v ida , b o r ra r  quiero 
m is estravíos pasados, 
acog iéndom e de  C risto  
e n  los am orosos b razos.
E scu ch e  u s ted  de  m i vida 
el novelesco relato , 
y y o ,  pad re , le p rom eto  
que  cum pliré , p o r  pu rgarlos , 
la  p enosa  penitencia
q u e  m e im p o n g a  su  m andato .
__P uede com enzar, la  dijo
el cura; y  i  g randes  rasgos 
le con tó  la  pecadora 
sus desvaneos m undanos; 
y  el b u en o  d e l  reverendo 
sacó p o r  ellos e n  claro 
que  la pen iten te  aquella  
e ra  l igera  d e  cascos, 
y  le g u s ta b an  los h o m b res , 
y  e r a  am ig a  del boato'.

que a l  par que  su  fam a crece 
va  su  b i 'ls il lo  m enguando ,

Y  m engua  de  ta l  m aneta , 
que  el po b re  ar t is ta  asegura  
que  si vender la  pudiera
á  cualquier p recio  vendiera  
su  m agnifica escultura.

Y  h u b ie ra  s ido  p ro b ab le  
que  cediera  con  desprecio 
aque lla  és tá tua  adm irab le  
á  u n  b an q u ero  m iserable , 
p o r  u n  m iserable precio,

cuan d o  un  am igo  sincero 
quiso rem ed ia r  e l  m al, 
y  p a ra  dar le  dinero 
le m andó  h a c e r  u n  m orte ro  
de  tamafio colosal.

E l  a r t is ta  quiso h acer  
e l  encargo , p e ro  al ver 
que  su  desdicha es com pleta  
pues no  hay  p ied ra  e n  su  laller 
ni d inero  en  su  gaveta ,

loco, ciego de  fu ror,
Jn a n  Alejo el escultor 
recogió del suelo  un mazo, 
miró á  Dios, y  alzando  el brazo  
asi dijo con dolor;

«Y a n a d a  d é l  a r te  espero; 
p o r  i r  d e  ¡a  g lo r ia  en  pos 
he  perd ido  m i d inero.»

[¡Y la  figura de  Dios 
fué co nver t ida  en  mortero!

R oD iuG o M e r c a d e r .

y  que  á  consecuencia  d e  esto , 
h a b ía  á  un  duque a rru in ad o , 
desplum ado t  un  escocés, 
v ue lto  loco  á  un  dip lom ático , 
y  en  ta  pen d ien te  del vicio 
descendiendo  s in  no ta r lo , 
com o un  h a ra p o  social 
a l  a r royo h a b ía  b a jad o , 
d o n d e  tan ta s  infelices 
se  revuelven en  el fango.

Escuchó la  confesión 
el sacerdo te , pensando  
que la  p ecad o ra  siempre 
fué de  la piel del d iablo , 
y p re ten d ien d o  saber 
si e ra  ve rd ad e ro  ó falso 
e l  do lo r  que  dem ostraba  
a l  confesar sus pecados, 
la  dijo; - L a  absolución 
le  d a ré  en  el n o m b re  sanio
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del SeDoc; m as ante$ quiero  
que m e coaies te  en  el acco: 
¡Siente a á n  pasión  p o r  los h o m -  

[bres?
— P ad re , ¿cómo h e  de  negarlo? 
¡La siento! — P ues si la  siente,

p o r  pen itencia  le m ando  
que p ro s ig a  usied  cautiva 
en  las redes del pecado 
com o l ia  vivido h a s ta  ah o ra . 
— atiadió el cura , — y  l lo rando  
replicó  la  pen iten te ;

— P a d re  m ío, h ágase  cargo 
de  qtie, au n q u e  quiera , n o  puedo 
cum plir  d e  usted  el m andato .
— ¡P o r  qué?

—  ¡Porque ya  soy  vieja 
y  n inguno  me h ace  caso!

J ,  F ,  S a n m a r t í n  y  A g u ir r e ,

CHIRIGOTAS.
Unico «acurrado de la venta de 

L.A SKMAlirA COI»flICA en Barce­
lona: D. Juan  Xasso, kiosco déla 
Itambiá de las Flores, frente á la 
calle del Hospital.

C on  razón  d icen  que  E sp añ a  es e l  país de  los vi- 
ce-versas.

O si n o ,  lean  Vdes;
«A nteanoche fué sorprendida  u n a  p a r t id a  de  ju e ­

go en  la calle d e l  N ovic iado .»
L a  contradio ión no  está, aqui e n  lo  de  la  sorpresa, 

que á  tní n o  m e sorprendí, p o rque  sé  que  h a y  gobec- 
nadures que  n o  to m an  ^jxtego  lo  del ju e g o  y q u e  es, 
lógicamente, com o  d eb e r ían  tom arlo .

E s tá  en  el n o m b re  de  la  calle  e n  q u e  h a  s ido  des­
cubierta la  p a n id a .

Fíjense Vdes: la  d e l  N o . ..viciado.

D e todos m odos, ap laudam os a l  d e leg ad o  del g o ­
bernador  que p restó  e l  serv;cio.

Otros hay, que, e n  su  lugar ,  hubiera,ri ocultado 
la miiad del n o m b re  de  la  calle,

Y h u b ie ra n  d ich o  solam ente: c[No-vi! ¡no-ví!» 

- * ■

D e  E l  Noticiero:
«./Frascuelo h a  muerto! H a  m u erto , ta u rin a m en te  

h ab lando» ,..
Bueno, pues n o  se  desespere Vd,
N i lo  lam ente.
Porque F rascuelo  es  S a lvador, com o Jesucristo .
Y , como Jesuccisto , es M aestro.
D e modo que  lo  lógico  es que , com o  él, resucite 

al tercer día.
*

Y ., ,  ahora  que h a b lo  F rascuelo  y  de  su  re tira ­
da  (que h a  dejado  tam añ ita  á  la  cé leb re  re t i ra d a  de 
Jerjes).

A muchos so rprend ió  que  e l  d ía  I I  tuviera  que 
suspenderse la  cócrida p o r  causa  de la  lluvia .

A  mi nó.
Do an tem ano  sab ía  yo  que  la  fiesta se  aguaría .
P orque m e lo  h a b ía  d ic h o  d ias antee u n  aficio­

nado;

— ¡No se l id ian  to ros  d e l  M in is tro  d e  Fom ento? 
Pues ya  sabemos lo  que  vam os á  ver,., á  v era g u a s.

E l  re tra to  de  D .  In o cen te  L ó p ez  Bernagosi, que

h o n ra  la  p r im era  p á g in a  d e l  p re sen te  núm ero , es 
copia  de  u n a  fotografía, g a lan tam en te  cedida á  esta 
D irección  p o r  el ce lebrado fo tógrafo  S r.  E sp lugas .

CORRESPONDENCIA.
r. E, C. Bilbao—iCaramtal Yo lo siento, pero... pero esta 

tampoco llega. Y lo que iio va i  llegar faaxooco es el número, 
que volví á  remitir. ¡Maldición sobre los secuaces deMansít

B. C. C— Madrid.—No, no f.ié aquí donde se publicó. Me 
parece recordar que fué en Zas MadriUs. Si quiere V. diri« 
girse alU...

L. R. C.—Zaragoza • *E1 soneto, que es bueno, es serio. Y 
cl resto, que no es serio... es mafo. Así, con franqueza.

Cíe.y TorÍs> Ccciiinito, pero gracioso.
¿V tuigis, toHuis --Se publicaran tres epigramas.
ILl tic¿nci<idú Torr<ilb<£.—«Quiere Vd, nianda.r firmada la 

segunda?
Un —Tiene razón, Es ese un lunar que desapare» 

cerii como lian Ido desapareciendo oíros, .De todos modos, 
agradecemos la advertencia... que, como irá viento V., uo 
iia Cuido en saco roto.

P(KO-vaU.^\Y tan poco( (Como que ni aun contar las síla­
bas sabe Vd! Y.., otra cosa: jqué quleru decir vzgHsreÑa)

Varios Icctores-—Pues mlreu Vdes.: la idea me parece ex­
celente; tan cKcelente que en el ntímcro pró.'címo verán ustedes 
anunciada la ínciovacióii

Furcks. *lDgenÍo<isÍma, ingeniosísima. Pero... ^no le pare* 
ce á  Vd un tftuto atrevídlco el asunto?

D. P  M .—Zamora.—Mire Vd.; todos los días se aprende 
algo. Y lo que yo he aprendido hoy es que ginpagu^ y  
juag-He pueden llegar á  ser considerador como coosonantcs.

Tariinba. — ¡Anda, andal Lo que habrá tenido que uiíiígar 
el verso.

eitionces ya  ¿a viiro, 
para llegar á  ser occosílabol

A, de C. — Yo lo siento por la señorita esa; pero, en fiii, 
puesio que Vd. se empeña. . allá va;

A LA SEÑORITA DOÑA E. C. y  O.

jMncKas bor^s de sueño me has i'obado 
en el CTanscuiso de nuestras rclibcioacsi
y en ese tiempo........ [cuantas ilusiones
por mi imagiuacióa habmu pasado]

jMuchos disgustos, Engracia, me has costado 
muchos desvelos y  muchas de«a2one.<l, 
can solo en preveer las mil obligaciones
que adquiere ua hombre cuando tOtiia. estado.....

iliigrata) yf'no te remuerde la conciencia 
burlarle así de quien canto te ha querido.^
Ko acierto á comprender tanta imprudencia.

Te rindes al dinero,... f verdad? pues he ascendido,
y  ahora que veo en tí cierta tendencia........
para ver de arreglarnos,., yo te olvido.»

D. M.—Oljóu.—Ella le dio calabazas á  V, Bueno... Es de* 
. cir, no: malo. Peio Vd. la dispara una décima de nueve ver. 

sos. Queda V. vengado
Señores cuyas coDiposlciones no potlemos publicar, y  á  los 

cuales, por falta de espacio, no contestamo's particularmente: 
Romano, K  C. A , i/« lector íü  L a  Semana, L. A., 

uto, J  A. X., Diamine, Dardo Roto, L  S., Amongo de Api' 
longo^ D. de A,, Franco, F. S-, R. J^ájaro, y L ix  Fesofies! 
(Barcelona).—Marcos de Obregón (Reus).—F  C. (Santan­
der) --J. S. C., J-'croya,]^ M. A , Papints, O. O. M., Mano- 
lin y  P, de C. (Madrid), —Vii. mauc/t^go yE. de G. (Vallado* 
lid).-“jfVrí«c(Zaragoza).-M. G. (Albacete).—). 5., Doy y 
M, P! Valencia—M. T. Toledo y Pimt Lérida.

Im p . M ilitar, A rco  del T e a i ro ,  9 , pasaje.
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L A  V U E L T A  D E L  M A R I D O ,

- T e  l ia b r is  aburrido m ucho tanto tiempo sola.  
-C u a n d o  estaba s o la . . .  sf. m ucho.

LA SEMANA CÓMICA
PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO. 

Colaboran en él loa m ejores literatos y  los m ás  

celebrados dibujantes

P R E C IO S D E  SUSCRIPCIÓN

Baredoiu.................... Trimittre. i'5o pCaa
Fuera............................ > s ‘50 •

N úm eros atrasados doble precio

L»suscripcioneserapieian es  i.° década me> y  no M sirveo si 
al pedido 00 se acompaña su importe.
Los señores siiscripiores de fuera de Barceiooa pueden hacer sus 

pagos en libranzas del Giro Miicuo. letras de fácil cobro ¿  sellos de 
franqueo, con exclusión de tas timbres móviles.

A los «ñorca cortespoosales se les envían las liquidaciones i  Bit 
de mes y sb suspende el paquete í  los que no hayan satisfecho el 
mporte de su cuenta el día 8 del mes siguiente,

RK D ACCION T  ADM IMISTRACION  
Vertrallans, 3, r.*—Barcelona.

DESPACHO: TODOS LOS DIAS LABORABLES 

D E 2  Á 4  TARDE

UNICO ENCARGADO

JJS L A  V EN TA  Y  EXPEN D IC IO N  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

p N  M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

K iosco  d e  la  UoiTersidad,— Plaza de  Santo D om iago

RECOMENDAMOS
k  H VBSTRO S L E C T O R E S  LA  A C R E D IT A D A  Y  FORMAL

AGENCIA ALMODOVAR

Embajadores, to

HAOKIS

que s e  ocupa en la  gestión  d e  todos lo s  asuntos jurídi­
c o s ,  adm ioútratiros y  comerciales que s e  le encalquen.

N I G O I ^ A S  M I H A 3 Ü 1 .B S  

LITÓGRAFO

U NIO N , 17.—BARCELONA

IM PR E N T A  M ILITAR Y  COMERCIAL
DE

p A L Z A D A  É  5Í I J O

Are» del Teatro, g , pasafe 
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